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Reflexio n 

La geografí a y el ciberespacio  

E 
l análisis de la humanidad desde el 

punto de vista de la globalización nos 

sitúa en estos momentos en la ter-

cera globalización, basada en los flujos de los 

datos digitales (Buzai, 2014). Estos flujos de 

datos digitales se mueven en un espacio digi-

tal o ciberespacio que se sustenta por medio 

de dos elementos, la geotecnosfera y la geo-

información.  

Estamos hablando siempre de dos elementos 

independientes pero interrelacionados, el 

elemento instrumental, en que el ser humano 

interactúa en un espacio digital y el elemento 

informacional, que es la información que se 

genera en ese espacio digital y los flujos que 

circulan a través del mismo. 

Una de las particularidades del ciberespacio 

es que permite superar el concepto lógico y 

tradicional de centralidad, ya que “la carencia 

de límites geográficos invita a pensar en un 

espacio cuya lógica es totalmente diferente al 

espacio real, donde existe una tremenda 

horizontalidad estructural” (Barbachán, 

2009).  

Este hecho podría hacer pensar que desapa- 

 
Dr. Gerso n Beltra n Lo pez,  
Universitat de Vale ncia, Espan a 

“Así pues, el cambio que supone hablar de ciberespacio en la 
nueva geografía, no está en que sea un enfoque nuevo 
adaptado a los tiempos, sino en cómo está cambiando los  
modos de producción e intercambio de información.” 

rece el concepto espacial tal y como lo cono-

cemos o es substituido por el espacio digital 

pero no se puede afirmar tal planteamiento 

“Si bien las NTIC, especialmente Internet, 

ofrecen un emergente espacio virtual que 

maneja un particular régimen espacio-

temporal, no puede hablarse de la desterrito-

rialización o, lo que es peor, de la sustitución 

del espacio geográfico por uno virtual 

(Barbachán, 2009: 22)”. 

Así pues, el cambio que supone hablar de 

ciberespacio en la nueva geografía, no está en 

que sea un enfoque nuevo adaptado a los 

tiempos, sino en cómo está cambiando los 

modos de producción e intercambio de infor-

mación. No se trata de un simple cambio 

estructural en cuanto al espacio donde 

suceden las relaciones humanas sino de un 

cambio funcional con respecto a cómo se 

desarrollan dichas relaciones. Es por ello que 

la neogeografía habla de “una nueva relación 

con los espacios físicos” pero sobre todo está 

hablando de que hay un “desdibujamiento de 

los límites entre los roles tradicionales de 

sujetos productores, comercializadores y 

consumidores de información geográfi-

ca” (Capel Sáez, 2009) y son las nuevas 

tecnologías de la información y la comuni-

cación las herramientas que han facilitado 

este hecho, las catalizadoras del cambio. 

En este sentido, la nueva geografía no está 

analizando sólo la parte relativa a la          

geotecnosfera en sí misma, sino en los flujos 

de información que suceden, afecta a lo que 

(Moreno, 2015) llama la distribución de la 

geoinformación digital, preguntándose sobre 

el cómo, cuándo, dónde, etc. 

Todo ello supone una transfomación para la 

geografía y está vinculado con esta nueva 

forma de percepción espacial y con el concep-

to de geolocalización online (Beltrán López, 

2016). Tal y como se ha comentado, paralela-

mente a la popularización de la web 2.0., 

apareció una herramienta que iba a           

revolucionar la geografía, Google Earth. Más 

allá de su valía tecnológica se puede analizar 

su impacto desde el punto de vista social, 

donde el espacio percibido se transforma, tal 

y como puso de manifiesto el sociólogo Diego 

Cerdá “Estamos asistiendo, de la mano de 

Google Earth al nacimiento de una nueva 

forma de percibir el espacio, que afecta al 

mismo tiempo al espacio virtual y al espacio 

real de nuestro planeta”(Cerdá, 2005). 

Otro aspecto esencial a analizar cuando se 

habla de geografía y ciberespacio es el de los 

datos. Con la llegada de la geografía automá-

tica y la popularización de los Sistemas de 

Información Geográfica (SIG), dentro de la 

corriente  neopositivista,   la   información   se  
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convirtió en datos y éstos pasaron a analizarse mediante el álgebra y las matemáticas, de modo que la realidad podía expresarse en forma de 

puntos, líneas y polígonos.  

Hoy en día, dada la ubicuidad de los recursos TIG, los datos espaciales son cualquier tipo de dato que se encuentre referido, directa o indirec-

tamente, a un espacio. Así pues, la información geográfica estaría referida a la forma en que se almacenan esos datos y la mayoría de los 

productos que ofrecen (Ariza, 2015). 

Este nuevo entorno digital ha traído consigo un cambio en la forma de gestionar la información geográfica que tradicionalmente estaba aso-

ciada al mapa como elemento de representación de la realidad para gestionar datos espaciales desde la perspectiva de la producción y el 

consumo de los mismos. Los contextos en los que se mueve el dato espacial son el socioeconómico, el industrial y técnico y el individual. Por 

tanto el dato espacial es el objeto de consumo y el prosumidor es el sujeto de consumo (Del Río, 2015). 

En cuanto al consumo de mapas,  encontramos que se ha pasado del modo de producción en masa, caracterizado por el consumo de masas, 

al modo de producción del “informacionalismo”, término desarrollado por Castells y caracterizado por la personalización de la producción y 

el consumo, lo que supone un cambio de desarrollo y uso de los datos espaciales (Del Río, 2015).  

Si estamos hablando de gran cantidad de datos que se mueven en el ciberespacio hay que hacer una referencia al concepto de big data que, 

aunque se podría relacionar directamente con la nueva geografía hay que tener cierta prudencia científica a la hora de demostrar dicho  

impacto (Bosque Sendra, 2015). 

El objeto de consumo del espacio hoy en día son los datos espaciales y los nuevos consumidores son los encargados no sólo de consumir esos 

datos sino de producirlos y con ello aportar una nueva geografía colaborativa. 

En definitiva, el espacio en el que nos relacionamos ya no es sólo físico, sino que integra el mundo físico y el digital de modo que sea uno sólo 

y en el que actualmente, la tecnología, supone un nuevo sentido para el ser humano, una extensión digital que nos permite disponer de las 

mayores capacidades de información y comunicación que ha habido en la historia de la humanidad. 

 

Nota: este texto es una adaptación de un pequeño extracto de la Tesis Doctoral del autor sobre “Los municipios turísticos del interior de la 

Comunitat Valenciana en Internet”, donde analiza el ámbito de la ciencia geográfica en el que se inscribe esta investigación (Beltrán López, 

2017). 
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Reflexio n En el camino geodigital de la Geografí a. 

Experiencia personal 

Q uienes comenzamos hace más de tres 

décadas a desarrollar investigaciones 

geográficas apoyadas en el paradigma 

cuantitativo, a finales de la década de 1980 

asistimos al inicio de una importante reno-

vación conceptual de la Geografía a partir de 

la difusión de los Sistemas de Información 

Geográfica (SIG) en el ámbito de las compu-

tadoras personales que comenzaban a estar 

con más facilidad al alcance de todos. 

La cuantificación era la base de la              

computación y, en ese sentido, la Geografía 

Cuantitativa sería la base de toda aplicación 

informática destinada al análisis espacial. 

Realicé la primera tesis de licenciatura en 

Geografía en la Universidad de Buenos Aires 

que aplicaba un SIG (Buzai, 1991). En ella se 

realizaba análisis de correspondencia espacial 

en usos del suelo urbano para la delimitación 

del CBD (Central Business District) de Buenos 

Aires en diferentes años y ligarlo con las  

etapas económicas de la inserción de la   

Argentina en el contexto económico mundial. 

A partir de allí pude ver de qué manera esta 

tecnología  comenzaba  a  utilizarse  cada  vez  

Dr. Gustavo D. Buzai  
Departamento de Ciencias Sociales, 
Universidad Nacional de Luja n/ 
CONICET, Argentina.  

“En el ciberespacio, Estados Unidos está más cerca de la Argentina 
que cualquiera de los países latinoamericanos y nuestro segundo 
país más lejano es Paraguay. Estos mapeos muestran un mundo 
diferente.” 

más en Geografía y, al mismo tiempo, 

adquiría cada vez mayor valorización para su 

aplicación en diferentes ciencias. En el trans-

curso de la década de 1990, los SIG generaron 

un notable impacto disciplinario y extra-

disciplinario.  

El impacto disciplinario fue inicialmente 

vislumbrado por el geógrafo Jerome E.     

Dobson quien lo vio como responsable de la 

aparición de una nueva especialidad en la 

disciplina, la Geografía Automatizada, y el 

impacto generalizado fue motivo de mi tesis 

doctoral (Buzai, 1998) en la cual llego al   

concepto de paradigma geotecnológico, no 

como paradigma de la Geografía, sino como 

paradigma geográfico, es decir, una forma de 

ver la realidad que la Geografía le brinda a 

otras ciencias que intentan incorporar la 

dimensión espacial en sus estudios. Surgía de 

esta manera, la Geografía Global (Buzai, 1999) 

como conocimientos geográficos que se 

habían estandarizado para ingresar en el 

ambiente informático y a partir del uso de 

computadoras introducirse en muchas     

ciencias. 

La Geografía Global generaba una dinámica 

centrífuga de conceptos que salían del núcleo 

teórico de la Geografía para llevar la         

dimensión espacial a estudios en los más 

variados ámbitos. Se producía un proceso de 

explosión disciplinaria muy parecido al     

detectado a finales del siglo XIX cuando la 

Geografía brindó objetos de estudio para el 

nacimiento de nuevas ciencias y ella misma 

posicionarse como Geografía Humana. 

Después de 20 años transcurridos desde  

Geografía Global resultan necesarios realizar 

algunos ajustes y en esta nueva etapa debo 

reconocer los avances realizados por colegas 

iberoamericanos con los cuales inter-

cambiamos conocimientos específicos sobre 

el tema (Toudert y Buzai, 2004; Buzai y Ruiz, 

2012;  Beltrán, 2019). 

En ese lapso de tiempo tuvo un gran protago-

nismo la Neogeografía que permitió a todas 

las personas utilizar procedimientos geográ-

ficos estandarizados en los dispositivos 

móviles a tal punto de generar un auge del 

amateurismo a través de la denominada  

Geografía Voluntaria, y la Cibergeografía 

centrada en nuevos espacios de exploración e 

interacción social existentes entre las       

pantallas de diferentes dispositivos de     

comunicación. 

En esta última línea realicé el primer mapa del 

ciberespacio desde Buenos Aires a partir de la 

utilización de un software trazador de rutas. 

Una vez conectado a un sitio web llevé a un 

planisferio  la  línea  que  siguió  la  ruta  de   la 
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comunicación y la superposición que daba el total de recorridos brindó la configuración total en donde aparecieron algunos nodos principales  
que concentran el flujo comunicacional en los países centrales y surgía la posición periférica de nuestra ciudad (Buzai, 2013). En el            
ciberespacio, Estados Unidos está más cerca de la Argentina que cualquiera de los países latinoamericanos y nuestro segundo país más lejano 
es Paraguay. Estos mapeos muestran un mundo diferente. 

Actualmente podemos mirar para atrás en el tiempo y ver el camino que recorrió el positivismo en Geografía Humana desde mediados del 
siglo pasado: Geografía Cuantitativa (utilización de métodos matemáticos y estadísticos en el análisis espacial), Geografía Automatizada 
(confluencia de los diferentes software de la geoinformática con núcleo en los Sistemas de Información Geográfica, aplicaciones estandariza-
das en el ambiente digital), Geografía Global (Difusión de conocimientos geográficos de la Geografía Cuantitativa de manera generalizada 
mediante los medios informáticos), esta difusión sale desde la disciplina a través de la Metageografía (impacto en las ciencias) y la            
Neogeografía (impacto en la sociedad) (Buzai, 2018) y aparición de la Cibergeografía (estudios del espacio de interacción socio-espacial a 
nivel virtual, sin desconocer la materialidad de base). 

Si consideramos la teoría de los Sistemas Complejos sistematizada por Rolando García queda claro que todas estas perspectivas están susten-
tadas en una Geografía como ciencia espacial. El interés es por todos los procesos sociales y naturales en cuanto a su característica espacial 
vinculada a la superficie terrestre, mientras que otros paradigmas de la Geografía abarcarán escalas mundiales en un supra-nivel de         
orientación político-económica o escalas locales/individuales en in infra-nivel de orientación antro-psicológica. Entonces la Geografía podría 
ser considerada una ciencia multiparadigmática que tendría al espacio geográfico en su esencia y la multidisciplina en su contenido de mayor 
amplitud. 

En síntesis, las manifestaciones espaciales de los procesos sociales puede ser consideradas como el objeto material de nuestros estudios, 
mientras que la aproximación espacial el objeto formal, en este contexto la metodología cuantitativa apoya la manera racional y científica 
para su estudio, los SIG incorporan una estandarización computacional de la total tradición geográfica racionalista-cuantitativa y la Geografía 
Global en su amplia difusión hacia los más diversos contextos. La Cibergeografía puede estudiar todos los espacios de interacción digital y 
brinda la posibilidad de realizar nuevas exploraciones abarcando la superposición de realidades que se generan en el mundo actual.  

En síntesis, el nacimiento de la Geografía Cuantitativa tuvo un sustento sistémico y su posterior desarrollo por un camino geodigital generó 
una evolución con notable impacto en infinidad de actividades humanas. 
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Reflexio n 
Elementos teo ricos para abordar la segregacio n 
digital territorial: reflexiones desde la            
cibergeografí a y el ciberespacio 

L 
a cibergeografía, como subcampo 

teórico y aplicado de la geografía, 

pretende contribuir a la comprensión 

de las relaciones establecidas entre la socie-

dad y su entorno mediante las tecnologías 

digitales (TD). Las TD deben asumirse como 

catalizadoras del territorio, pues las personas 

actúan cada vez más a partir de la mediación 

fuerte y potente de los aparatos u objetos 

electrónicos, los cuales se insertan diferencial-

mente en las actividades humanas1. Para 

comprender el ciberespacio, es importante 

aproximarse a la mediación digital del espacio 

factual, pues no pueden existir los espacios 

electrónicos sin el espacio físico y sin la elec-

tricidad, como puntos de partida.       

La aproximación desde la cibergeografía2 

requiere contar con elementos teóricos que le 

permitan sentar bases para comprender la 

expresión territorial de sus manifestaciones. 

Es por ello que este subcampo necesita ser 

desdoblado de manera estructural para poder 

generar  sistemas de ideas que favorezcan 

coherencia analítica y posibilidades aplicadas 

concretas. De esta manera la segregación 

digital territorial surge como una perspectiva 

teórica  original,  con  tránsito   metodológico,  

Dr. Jeffer Chaparro Mendivelso  
Departamento de Geografí a, 
Universidad Nacional de Colombia, 
Colombia. 

“ Para comprender el ciberespacio, es importante aproximarse a 
la mediación digital del espacio factual, pues no pueden existir 
los espacios electrónicos sin el espacio físico y sin la electricidad, 
como puntos de partida.” 

que relaciona varios aspectos:3 

- La diferenciación en cuanto a la difusión de 

las TD.  

- La multisectorialidad vinculada a los seg-

mentos productivos impactados por las TD. 

- Los estadios de la segregación digital y sus 

implicaciones en cuanto al uso. 

- La multiescalaridad inmersa en las relaciones 

humanas mediadas por las TD.  

- Los discursos en torno al uso de las TD.  

En cuanto al primer asunto vale la pena   

señalar que, de manera estructural, ningún 

fenómeno geográfico se difunde homogénea-

mente, pues la Tierra no es plana. Esta     

situación es fundamental para comprender de 

forma ontológica que siempre hay diferen-

ciación respecto a la manera cómo los aspec-

tos territoriales incluyen diferenciaciones 

inevitables. Las TD no son la excepción, pues 

su difusión ha sido, y será, diferencial en 

razón a cuestiones distintas: el relieve, la 

apertura territorial a la innovación, las condi-

ciones climáticas, las restricciones ambien-

tales, la inercia histórica, la disponibilidad de 

energía eléctrica y las posibilidades 

económicas de la población, entre otras.4 

Respecto a la multisectorialidad, vale la pena 

comentar que las TD se relacionan, de manera 

diferencial también, con todos los sectores 

productivos y económicos.5 Inciden en la  

exploración y explotación del subsuelo,   

median la producción agropecuaria, afectan la 

transformación de los productos mediante 

máquinas, catalizan el comercio, impactan las 

actividades de los sistemas sanitarios y de 

salud, indicen en la educación en todos sus 

niveles y ralentizan o aceleran la innovación 

tecnológica. Plantado de otra manera, las TD 

afectan a todos los aspectos en los cuales el 

trabajo humano y su creatividad se expresan.  

Un tercer aspecto destacable se refiere los 

estadios de la segregación digital,6 lo cual nos 

remite, de manera consecuente, a otros asun-

tos muy relevantes para comprender las  

implicaciones sociales y espaciales de las TD: 

a) el deseo de acceso y las motivaciones, b) el 

acceso material factual y las posibilidades de 

adquisición de objetos tecnológicos, c) las 

posibilidades de uso de las TD, que incluyen la 

educación y la autoeducación; y d) el uso 

creativo e innovador, que se asocia a las  

posibilidades para que las personas y las 

organizaciones públicas o privadas, puedan 

generar nuevo conocimiento o aplicaciones 

innovadoras. 

La multiescalaridad es otro elemento central 

para pensar las implicaciones de las TD, pues 

las mediaciones asociadas generan la       

posibilidad,  inédita  en  la  historia  humana,7  



7 

de comunicarse a distintas escalas espaciales de manera sincrónica, asincrónica y diacrónica. La globalización y la glocalización no serían 

posibles sin las TD, pues éstas favorecen la posibilidad de interactuar a escalas distintas de manera diferencial pero integrada, lo cual genera 

serias implicaciones para la vida de los territorios, para las actividades y los trabajos humanos en general.8 En realidad, las TD están generan-

do alteraciones sustanciales en cuanto al régimen espacio-temporal de las actividades humanas, por ejemplo mediante el teletrabajo.         

El último asunto de interés remite a los discursos, los cuales son catalizadores sustanciales de las intenciones y acciones directas y simbólicas 

respecto a la difusión y el uso de las TD. En este sentido, los tres discursos9 centrales y hegemónicos son: a) público, b) privado y c) alternati-

vo. En general el discurso público vende la idea en torno a que las TD son un mecanismo necesario para el desarrollo, que permitirá entrar sin 

visa a la sociedad de la información y del conocimiento, sin contar que también esas tecnologías se usan como mecanismo de control y   

espionaje social y espacial. El discurso privado, muy alimentado por el público, se centra en ofrecer las TD desde las innovaciones constantes, 

de tal manera que los sujetos se convierten en consumidores de distintos dispositivos que, en teoría, mejoran su vida, pero que a la vez los 

convierte paulatinamente en clientes potentes y convulsivos de aparatos y aplicaciones. Uso, consumo y discurso se entrelazan de manera 

sólida entre lo público y lo privado. De forma distanciada, el discurso alternativo, disidente, crítico, y en ocasiones hacktivista,10 plantea la 

necesidad de repensar y analizar las implicaciones de las licencias restrictivas, del libre acceso a la información y al conocimiento, posibles y 

necesarios para reestructurar el mundo y hacerlo más equilibrado y equitativo, es decir, menos segregado.   

1 Chaparro, 2017. Sobre este asunto consúltese la obra completa.  
2 Para el contexto de América Latina, vale la pena resaltar los aportes desde Argentina y Brasil. En el primer caso a partir de los trabajos de 
Gustavo Buzai y en el segundo con Hindemburgo Pires. Consideramos como adecuado y necesario que más docentes e investigadores se 
interesen en aportar a la edificación de la cibergeografía como subcampo de la geografía, desde perspectivas diversas pero complementarias.   
3 Chaparro, 2017. Estos elementos son desarrollados de manera amplia en el capítulo 2, p: 37-90.   
4 Respecto a la diferenciación espacial, consúltese también: Capel, 2012.  
5 Para profundizar este aspecto véase: Herod, 2009.     
6 Una aproximación inicial puede encontrase en: Van Dijk, 2006.  
7 Con pocas excepciones restringidas y limitadas, como las señales de humo, los sonidos de tambores y otros instrumentos, las palomas     
mensajeras y la telegrafía óptica, entre otras opciones.  
8 Al respecto consúltese: Velandia, 2018; Chaparro, Velandia y Giraldo, 2016.  
9 En torno al análisis del discurso recomendamos remitirse a: Van Dijk, 2013.   
10 Una obra central al respecto es la de Wark, 2006.    
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Reflexio n 
Ciberespacio y la meta fora geogra fica 

E 
s prácticamente imposible pensar el 

ciberespacio sin hacer uso de la  

metáfora geográfica. Después de 

tomar prestado a la geografía la mitad de su 

nombre, el ciberespacio se enchufó indis-

criminadamente a un imaginario territorial de 

infiernos y El Dorados. Espacios pioneros en 

donde es posible perderlo todo, inclusive a la 

identidad de uno, y destinos favorables para 

iniciar vidas prosperas y concretar sueños. 

Mundos complejos para conquistar y nuevas 

tierras con la expectativa de arribo de un 

colono con un mapa topográfico a la mano. 

Antes de su notoriedad cobrada en 1984 con 

la novela de Neuromante de William Gibson, 

el ciberespacio, con cuyo nombre deriva del 

griego, gozaba desde entonces de su significa-

do de “espacio navegable”. Un espacio con-

ceptual en expansión que nace de la creciente 

adopción mundial de las Tecnologías de la 

Información y las Comunicaciones: TIC 

(Toudert y Buzai, 2004). La publicación por la 

revista Nacional Geographic, durante el 2000, 

de un mapa confeccionado por Bill Cheswick y 

Hall Burch de los laboratorios Bell, abrió un 

activo intercambio en el sitio Web:            

Cibergeography.org           animado           por  

Dr. Djamel Toudert  
El colegio de la Frontera Norte,  
Me xico. 

“ El universo del ciberespacio aparece, entonces, como 
un conjunto de espacios alcanzables por la consulta y/o 
la interacción de cada internauta conectado a la red.” 

Martin Dodge que publicara un año después, 

en conjunto con Rob Kitchin, una compilación 

sistematizada de estas experiencias (Dodge y 

Kitchin, 2001).  

A pesar de que Graham (1998) se dio cuenta 

de que el ciberespacio está especialmente 

inmerso en una jerga de lugares (lobbies, 

salones, cuartos, etc.) que traducen, en cierta 

medida, la dimensión espacial inherente a la 

naturaleza misma de las interacciones      

sociales, los retos enfrentados por la investi-

gación geográfica han sido encontrar una 

espacialidad a los fenómenos ciberespaciales. 

El universo del ciberespacio aparece, enton-

ces, como un conjunto de espacios alcanza-

bles por la consulta y/o la interacción de cada 

internauta conectado a la red. En estos    

contextos, el mapa ciberespacial se vuelve 

una herramienta metodológica para la repre-

sentación y visualización de la forma estruc-

tural y organizacional de una porción selectiva 

de un ciberespacio de interés (Toudert y 

Buzai, 2004). La visualización de la infor-

mación contenida y que transita por los servi-

dores encuentra cabida en la búsqueda de un 

sentido al caos de datos y una posibilidad 

para mejorar el rendimiento de la interface 

entre usuarios y los espacios de información. 

Bajo esta perspectiva, la consulta de la infor-

mación se sustenta en complejos procesos de 

abstracción por medio de metáforas visuales 

con la finalidad de delimitar unidades de 

reconocimiento, de identificación y vínculos 

que permiten ir agregando componentes a un 

conocimiento previo. 

En estos marcos intrincados, Meyrowitz 

(1993) y Stefik (1996) afirmaron que los   

patrones de innovación y difusión de los 

sesentas fueron el origen de la formulación de 

las TIC como objetos de un poder de        

mediación neutral que caracterizó la metáfora 

del conducto. Y la evolución de esta última en 

el marco del relativismo epistémico radical 

terminó proporcionando el combustible para 

el determinismo tecnológico y su corolario: la 

sustitución del espacio real por lo virtual.  

La impregnación de la geografía con el futuris-

mo tecnológico expresado por los apóstoles 

de la talla de Toffler, Fuller, Doxiadis y la tesis 

de la cultura global de McLuhan conllevaron 

Mattelart (2001:49) a poner de relieve el 

relajamiento de la “oposición entre el signifi-

cado y su objeto impulsado por el análisis 

estructural y la obsesión por el texto”. Hasta 

muy poco, el debate disciplinario oscilaba 

entre una geografía plana sin fricción y la 

teoría de las redes sociales de Castells centra-

da en la polarización territorial de las TIC 

(Toudert, 2013). Esta última abordó la      

conceptualización de la apropiación de las TIC 

como herramientas de propósito general de 

una integración participativa  (o pasiva)  y una 
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adopción especializada en el manejo organizacional. Esto abre desde luego, la perspectiva para ir despidiéndose de la idea de un ciberespacio 

fundado en el determinismo, la trascendencia tecnológica y la substitución del espacio real por lo virtual. En este sentido, la idea de un   

ciberespacio visitado desde una metáfora básica desconectada de la realidad territorial de los actores sociales constituye un episodio discipli-

nario del pasado, que por cierto, sigue todavía vivo en las demás ramas del discurso dominante fuera de la academia. En estos casos, el uso y 

el abuso de la metáfora geográfica se ha traducido en un esfuerzo de entendimiento difícil y confuso para los usuarios con un conocimiento 

limitado a los pobres preceptos de la geografía oficial. 

 

Bibliografía: 

Dodge, M., Kitchin, R. (2001). Mapping Cyberespace. London: Routledge. 

Graham, S, (1998), The end of geography or the explosion of place? Conceptualizing space,place and information technology, Progress in 

Human Geography, 22:2, 165-185. 

Mattelart, A. (2001). Histoire de la société de l’information. Paris: La Decouverte.   

Meyrowitz, J. (1993). Images of media: Hidden ferment and Harmony in the field. Journal of Communication, 43, 55-66. 

Stefik, M. (1996). Internet dreams: Archetypes, myths and metaphors. Cambridge: MIT Press. 
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